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Lectura del santo evangelio según san JUAN 

1,1-18 

En el principio ya existía la Palabra; la Palabra estaba junto 

a Dios; y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio es-

taba junto a Dios. 

Por medio de la Palabra se hizo todo, sin ella no se hizo 

nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la 

vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, la 

tiniebla no la recibió.  

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hom-

bre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo 

por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su ca-

sa, y los suyos no la recibieron.  

Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen 

en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de 

amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre 

nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del 

Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Palabra del Señor 

Dios ya estaba en el 

principio. Dios ha 

estado en los tiem-

pos de la historia. 

Dios está en el mo-

mento presente de 

cada persona. Y Dios 

estará, seguro, al 

final.  

Comentario : Dios con nosotros 

Anoche leíamos el nacimiento de Jesús narrado por san Lucas. Los pastores fueron a Belén y 
encontraron al niño junto a su madre, una humilde muchacha que guardaba en el corazón las 
cosas tan grandes que Dios hace por su pueblo. José, un humilde trabajador, cuidaba de am-
bos. Un niño que ha nacido no está sentado en un trono de grandeza y poder, sino en la humilde 
cueva, rodeado por mansos animales que acompañan a los pobres y a los humildes. Dios se nos 
muestra sin la violencia, sin armas y sin ejércitos. No provoca gritos de terror ni sollozos de an-
gustia. Es el Dios de la paz. 

El prólogo de san Juan nos dice que la Palabra de Dios ha puesto su morada entre nosotros, 
como si un humilde pastor nómada del desierto armara su tienda entre las ovejas del rebaño 
para iluminarlas con su luz. Los cristianos, al celebrar el nacimiento de Jesús, nos comprome-
temos a compartir con todos la alegría porque Dios, presente en un humilde niño, nos da la 
vida y trae la paz; nos cura y consuela; nos perdona y acoge. 

Sabías que… En un pesebre 
 los evangelios no citan «al buey y al asno» de nuestros belenes tradiciona-
les. Lucas, en su relato del nacimiento, repite tres veces «acostado en un pese-
bre». Este dato hace referencia a un texto de Isaías que contiene una dura cons-
tatación tras su aparente inocencia. 

 El texto de Isaías en cuestión pone en boca de Yahvé un reproche al pueblo 
de Israel por su olvido: «El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su 
amo. Pero Israel no conoce a su Señor» (Is 1,3). El evangelio constata que los im-
portantes del pueblo de Israel no reconocieron a Jesús. 

Oración 

Señor, Tú eres la luz que ilumina a 
quienes viven en la tristeza. Enséña-
nos a vivir contentos en esta Navidad. 

Señor, Tú eres la paz que nace del perdón y 
rompe las armas de la guerra. 

Enséñanos a perdonar en esta Navidad. 

Señor, Tú eres la ternura que nos hace hermanos y desdibuja las fronteras. En-
séñanos a vivir en amistad en esta Navidad. 



REFLEXIÓN 

Dios interviene en la historia humana 

Las intervenciones de Dios a lo largo de la historia humana 

las presenta el autor de la homilía a los Hebreos como in-

tervenciones habladas, por la palabra. El hecho de que Dios 

hable a los hombres y busque una relación personal con 

nosotros es asombroso. El diseño de Dios es un proyecto 

de relaciones personales por medio de personas escogidas, 

en tiempos precisos y por  medio de mediadores de la Pala-

bra. 

Las imágenes alimentan el deseo. Solo la Palabra alimenta 

el amor 

En la etapa de preparación que es el Antiguo Testamento, 

Dios habló en los profetas. En la etapa del cumplimiento, 

en los últimos tiempos, nos ha hablado por el Hijo. ¿Nos damos cuenta de lo que 

esto significa? No hay más revelaciones, Dios Padre ha dicho todo lo que ha con-

siderado necesario y oportuno de una vez por todas en Jesucristo, su Hijo ama-

do. Toda la revelación está en Jesús que se ha hecho uno de nosotros para que 

conociéramos cómo es Dios, su Padre y, por pura gracia, el nuestro. 

En el nacimiento de Jesucristo celebramos la osadía de Dios 

Porque osadía es atreverse a entregarnos a su Hijo para que pudiésemos con-

templar y, por ello, experimentar hasta qué punto Dios nos ama, hasta qué pun-

to le importamos, hasta qué punto Jesús es el centro de nuestra fe (no de unas 

creencias).  

Dios Padre, encarnando a su Hijo, es Dios de palabra  

A nivel humano, ¿hay algunas personas que tienen una palabra que decirte? 

Conviene preguntarse porqué: quizá porque te iluminan, o porque son significa-

tivas para ti o, sencillamente, porque te aman. En la Eucaristía de hoy celebra-

mos que esa Palabra es Jesús de Nazaret, hijo amado de Dios Padre para nuestra 

salvación. Pidamos a Dios su Espíritu Santo para que aumente nuestra fe. No es 

fácil creer que ese Niño, nacido en donde se alimentan las ovejas, sea la Palabra 

de Dios para todo el mundo. 

Homilía 

UNA PEQUEÑA LLAMADA DE ATENCIÓN PARA ESTAS NAVIDADES 
мΦ- ±L±Lw 9b ah5h a¦[¢L¢!w9!{ 
Pedro y los discípulos se quedaron dormidos. Hay un modo de «estar dormi-
dos» que abunda mucho en la gente de hoy. De entrada puede parecer para-
dójico, porque se supone que lo más contrario a dormir es hacer muchas 
cosas, estar hiperactivo. bƻ ǘŜƴƎƻ ǝŜƳǇƻΦ tŜǊŘƻƴŀΣ ǇŜǊƻ Ǿƻȅ Ŏƻƴ ǇǊƛǎŀΣ ƻǘǊƻ 
ŘƝŀ ƘŀōƭŀƳƻǎΦ ¢ŜƴƎƻ ƭŀ ŀƎŜƴŘŀ ƭƭŜƴŀΣ ȅŀ ƴƻ ŎŀōŜ ƴŀŘŀΦΦΦ Son frases que deci-
mos o escuchamos muchas veces. Hay niños de 7 años que tienen todas las 
tardes de la semana ocupadas (piano, informática, inglés, ballet...) y su ma-
dre les lleva un agenda tan repleta «como la de un ministro». 
Dice un filósofo coreano de moda que es catedrático en Alemania, .ȅǳƴƎ-/Ƙǳƭ 
IŀƴΣ que en la sociedad actual vivimos con un ritmo inhumano: hacemos mu-
chas cosas y estamos pendientes de mil pantallas a la vez. Somos «multi-
tareas». Y el que hace muchas cosas, suele hacerlas todas regular o mal, de 
manera superficial. Y no solo eso, sino que, según Han, muchas depresiones, 
trastornos de la personalidad (esquizofrenias, bipolaridad...) o el llamado 
«síndrome del quemado»Σ vienen de ahí, del ritmo de vida de locura, hiperac-

tivo, que tenemos. El Coreano Han propone que nos tomemos más tiempos de silencio y 
contemplación; que no hagamos mil cosas sino pocas, pero bien; que eliminemos ruidos 
y estrés de nuestra vida, y así lograremos centrarnos y profundizar más en lo que verda-
deramente nos humaniza y merece la pena. Él dice que ƭƻ Ǿŀƭƛƻǎƻ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ǝŜƳǇƻ ȅ ǊŜǇƻπ
ǎƻ ǇŀǊŀ ŎŀƭŀǊ Ŝƴ ƴƻǎƻǘǊƻǎΦ 
 Ya decían nuestros abuelos que «el que mucho abarca, poco aprieta». Esto tiene 
una incidencia directa en la menor receptividad actual al mensaje del Evangelio. La semi-
lla no echa raíces si cae en medio del camino, entre las zarzas o sobre piedras (parábola 
del sembrador, aŀǘŜƻ моΣм-фύΦ ¸ eso somos nosotros, zarzas ȅ piedras incapaces de reci-
bir nada, cuando estamos preocupados y ocupados en mil tareas a la vez, cuando deja-
mos a un lado «lo importante» porque nos come «lo urgente». 
 
нΦ- t9wh W9{¨{ bh{ 5L/9 
Jesús invita a vivir menos agitados y profundizando en lo esencial: bƻ ŀƴŘŞƛǎΣ 
ǇǳŜǎΣ ǇǊŜƻŎǳǇŀŘƻǎ ŘƛŎƛŜƴŘƻΥ ΛvǳŞ ǾŀƳƻǎ ŀ ŎƻƳŜǊΚΣ ΛǉǳŞ ǾŀƳƻǎ ŀ ōŜōŜǊΚΣ ΛŎƻƴ 
ǉǳŞ ǾŀƳƻǎ ŀ ǾŜǎǝǊƴƻǎΚ  .ǳǎŎŀŘ ǇǊƛƳŜǊƻ ǎǳ wŜƛƴƻ ȅ ǎǳ ƧǳǎǝŎƛŀΣ ȅ ǘƻŘŀǎ Ŝǎŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǎŜ ƻǎ 
ŘŀǊłƴ ǇƻǊ ŀƷŀŘƛŘǳǊŀ όaǘ сΣом-πооύΦ [ƻ ŜǎŜƴŎƛŀƭ ƴƻ ǎƻƴ Ƴƛƭ ŎƻǎŀǎΣ ǎƛƴƻ Ƴłǎ ōƛŜƴ ǇƻŎŀǎΦ tƻǊ 
eso dice Jesús que donde está tu tesoro, allí está tu corazón όaǘ сΣнмύΦ bƻ Ǉƻdemos po-
ner nuestro corazón en mil sitios a la vez. Ni siquiera es una excusa que esas actividades que 
nos descentran y agobian sean de entrada buenas. Por eso dice Jesús a Marta: aŀǊǘŀΣ aŀǊπ
ǘŀΣ ǘŜ ǇǊŜƻŎǳǇŀǎ ȅ ǘŜ ŀƎƛǘŀǎ ǇƻǊ ƳǳŎƘŀǎ ŎƻǎŀǎΤ ŎǳŀƴŘƻ Ŝƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ƙŀȅ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ǳƴŀ ǎƻƭŀ 
ό[ǳŎŀǎ млΣпм-пнύΦ 


